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D, M a U E L .  B ESO  Á  V . L A  M iS O ,

Los rad icales bao sido  elevados á  potencia.
Las potencias se han  conmovido.
A mi se me bao ab ierto  las potencias.
Confieso que aquel señor de  S agasta me ib a  ya 

cargando.
Pues d igo , ¿y el señor Se  Serrano?
¿Y dónde me dejan  V ds..a l señor de  IJlloa?
E spaüa necesita  progresar.
¿No es eso?
P ues que vengan  los progresistas, pero  los p ro g re ­

sistas pu ros, radicales como si d ijéram os.
N ada de tra tos con m oros, y m ucho m enos sí son 

fronterizos.
P regúnten le Vds. á  M elilla los d isgustos que los ta­

les m oros la  han ocasionado, ocasionan y han  de  oca­
sionar.

Mi opinion &9 que se acabe de una vez con toda 
clase de  m oros, em pezando por los fronterizos.

¿M oritos á  mi?
¡Y p a ra  que vean  Vds. lo que son las  cosasl
¿Moro has d icho? ... p u e s b a s  dicho católico, pero 

católico basta  a llí, con presupuesto eclesiástico, bulas, 
infalibilidad y  todas las cam panillas de rú b rica .

V aliente m oro está e l seño r ü llo a , y sin  em bargo 
¿quién ha  tenido un consuelo para  los cu rita s , una 
palabra  de  afecto p a ra  el c u ra  m ayor y  una prom esa 
para todos los que se cu ran  de  la  respetable y  ag o b ia ­
da  clase de  los cu ra s  de todos tam años, m as q u e  ese 
gallardo y robusto  ex -em b ajado r de Italia?

linconsecuencias del si^lo de la  Commune'
Por lo  dem ás, ¿quién d u d a  que E spaña b a  entrado 

desde esta  sem ana en  la  espaciosa senda de su  re g e -  
D erac io n ?

Zorrilla y xMartos un idos, capitaneando á  cim brios

y á  p rogresistas pu ros, fusionados bajo la  denom ina­
ción de radicalesl

¡Zambomba!
¿Saben Vds. que es un  paso trem endo el q u e  acaba 

d e  d a r  España?
¡El órden conservado i  toda costa  den tro  de la  ley 

ó saltando p o r  encima de eüa\
¿Tam bién saltarines?
¿Y no se han ofrecido un  p a r de  ca rte ra s  á  los her­

m anos H anlon Lees?
¡E l p resupuesto  del clero  castigado]
E sto no mo parece b ien . ¿Qué h a  hecho este  pobre 

pac ien te  p a ra  que le  castiguen?
¡Los cem enterios secularisadosl
Entonces sí que d a rá  gusto  el m orirse .
S erá la  m uerte  del siglo.
¡Pero cómo se conoce ai m om ento que el nuevo 

presidente del m in isterio  se ha  pasado u n a  porcion 
de  sem anas en  cam a, sin  leer periódicos, sin  tener la 
m enor noticia de  lo q u e  pasaba en  el mundo!

¡Nos ha  hablado en  su d iscurso  de la  Córte R o­
m ana]

¡Por Dios D. M anuel! ¡Si esa có rte  h a  dejado de 
ex is tir  hace d ias, á  ciencia y  paciencia de  las  n ac io ­
nes católicas, que v iven á  eslas horas en  pecado m o r­
tal!

¿No ha  escrito  á  Vd. el señor m arqués de M onte- 
m ar su traslación  á  Roma?

¡Qué am igos tiene Vd. D. M anuel.
¡Yo en lug ar de  Vd. prontito  que le  o freciera la  car­

te ra  de Estado!
Un m arqués tan ligero no m erece tom ar estado.
¡Vamos! perdonado por esta  vez.
Pero en cuanto  vuelva Vd. á  nom brar la susodicha 

córte, quedan  corladas nuestras relaciones.
Eso s í, de  aqui á  dos m eses exam inarem os el h o ri­

zonte político, n i m as n i m enos que Vd. en la  Villa  de 
M adrid , y como hallem os un solo p m to  negro, negro

C O R R E S P O N D E N C I A :
Á  D . JU A N  VAZQCEZ,

Ram bla del C entro , 31 , Barcelona.

p o rre n ir  es el que  á  Vd. espera , señor D. M anuel. 
Asústese V d., am igo , p o rq u e ...
Serem os t 
Serem os ne 
Serem os xo  
Serem os rabies.
S e ...e .. .e .. .re m o s  i-n e -x o -ro b le s ,  como d ir ía  el 

héroe de  u n a  zarzuela b u fa , m ucho m ejor escrita  que 
la  C onstitución de la  E spaña con honra.

C o n q u e ...  m ucho ojo, radicales, sino q u e re isq u e  
la  nación os es tra iga  las raíces.

D. M anuel, beso á  Vd. la  mano.

r*OI-.ITIOA. ESP̂ AIVOLA..

El señor conde de  la  X. ha  celebrado u n a  confe­
rencia  con el seilor d n qu e  de  la  P.

k  las tres de la  ta rd e  se han visto  á  la  p u erta  del 
señor de N. los coches de los señores de A. B. y  C.

La crisis es la m as laboriosas que se haya  visto en 
E spaña.

Las causas de la  c ris is  son evidentes.
Nadie conoce á  punto  fljo las causas de  la crisis.
El señor de  R ., i  quien  se ha  ofrecido la  ca rle ra  de 

E stado ,se ha  escusado vivam ente alegando razones que 
honran  su  delicadeza y  suscep tib ilidad ; pero los ru e ­
gos del duque de la P. han  podido m as y  el señor de 
R. ha  aceptado a l fin la  c a rte ra , sacrificándose en 
aras  del b ien público.

Los señores D. E . F  y  G. han com ido esta ta rd e  con 
los señores H. I. J . y  K. La com ida ba sido ab u n dan ­
te y cordial y  de  ella rep o rta rá  el país g randes bene­
ficios, porque se han  tocado en  e lla  pgntos de  sum a 
g ravedad , que no podemos rev e la r por hoy á nues­
tros lectores.
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A las cuatro  de  la m adrug ad a  se estaba  acostando 
e l señor duque de ia  P.

Ha dorm ido bastao te  bieD, pero  á  las cu a tro  de la 
ta rd e  ya  se h ab ía  levantado.

Se hacen g randes com entarios sobre un  hecho que 
puede tener inm ensas consecuencias.

A ia  uoa de la  tarde  se  ha  visto  á  un lacayo del 
conde de  la  V. tom ando café con o tro  del señor d u ­
que de  la P .  en  uno de los establecim ieolos m as p ú ­
blicos de M adrid.

De pronto ha  llegado un m unicipal y despues do 
h ab la r a l oido á  uno de  ellos, ha  partido  como una 
(lecha, quedándose los dos inlerbebedores como si tal 
cosa.

¿Qué hacian los lacayos junios?
¿Porqué tom aban cafó?
¿Qué ha ido á  decirles el municipal.^
Enigm as son esos que solo el tiempo podrá des' i-  

frarnos.
No se puede negar que la  situación eslá  preñada de 

peligros.
Un señor d ipu tado  que n a j ie  conoce, ha  in te rp e la ­

do esta  larde a l m inistro  de  Fom ento sobre los graves 
perjuicios que h a  ocasionado al tesoro la  co rla  de  los 
ricos p inares de  S .;  pero como el p residente del Con­
sejo estab a  á  la  sazón cam biando m iradas de  in te li­
gencia con el seño r de T ., la cám ara  no ha podido 
en terarse  del in tem pestivo  d iscurso  del desconocido, 
ocupada como estab a  en las g raves m iradas de  los dos 
políticos ilu stres .

Esas m iradas envuelven  un g ran  cataclism o, a l  de­
cir de los que huelen  á  c ie rta  d istancia .

En v ista de  ellas los señores A . E . I. 0 .  y U ., vo ­
cales... del Consejo de Estado, han presentado su d i­
m isión.

H an hecho b ien , porque de todos modos los hubie­
ra n  dejado cesantes.

Los señores duques de  la  P. y conde de  la  V. que 
ay e r no podian en tenderse en puntos esenciales de  po­
lítica  palp itan te , han logrado llegar á  una avenencia. 
Los dos han com ido en palacio. Se h a  notado por los 
criados que serv ían  á  la  m esa que e l rey ha sonreído 
tres veces al d u qu e  de  la  P.

E l conde de la  V. se h a  desm ayado ... d e  resu ltas  
del trasiego de  estos ú ltim os dias.

Despues de m il idas y venidas y  o tras tan tas v u e l­
tas  y  revueltas, e l rey  ha  encargado la  form acion del 
nuevo m inisterio  a l p residente d im isionario , quien  lo 
ha  form ado con los m ism os sujetos que constitu ían  el 
a n te r io r .

Se h a  salvado , pues, la  c ris is , y el ó rden , la  tra n ­
quilidad  y el presupuesto  quedan  asegurados.

D. F u lano  ha  sido nom brado d irec to r de Estancadas.
D. Zutano, d irecto r de Loterías.
D. Mengano, subsecre tario  de G racia  y Justic ia .
Esta es la  política espaQola.

REVISTA DE MADRID.

¡Ah lectores! ¡quién tuv iera  
la du lce y m ágica lira  
que el am oroso D. Víctor 
pulsaba en m ejores días!

¡Quién tuv iera  el sacro núm cn, 
la  im aginación d iv ina  
de B ald rich , B astos, M oríones, 
L agunero  y com pañial 

Pues p a ra  ca n ta r las g lo rias 
del Sanhedrin  progresista 
necesito inspiración 
m as ard ien te  que la  mía.

A tletas del presupuesto, 
m ártires de  la consigna, 
políticos de  batuta^ 
héroes de  las m ayorías:

Prestadm e vuestro  concurso, 
soplad en mí fantasía 
p a ra  que con buen  color 
el gran suceso describa.

E ntre moros y  crísíianos 
(lo de cristianos t i  grilla) 
p ara  conquistar un  puesto 
estaba ab ierta  la  liza.

Se tra tab a  de comer \ 
sublim e punto  de  visla  
ó d iré  m ejor de tacto, 
que nunca el pa trio ta  olvida.

Com er en mesa redonda  
no es una cosa m uy fina, 
s i son m uchos los que comen 
y es escasa la  com ida.

De aqu í que los conciiiados 
p a ra  a g ita r  la  m andíbula, 
á  pesar de hallarse iodos 
m u y  acordes en teorías

Y  en princip ios y  hasta en posfres, 
tuvieron la  g ra n  desdicha 
de  ten er que d iscrepar 
por p u ra  cuestión  de  libras.

«Siendo muchos á  comer 
comen poco, y  todos trinan, 
vale m as que coman pocos 
y llenen mucho la  tr ip a . »

H é aqu í e l conciso p rogram a 
del señor de  Kuiz Z orrilla, 
rad ica l, m origerado, 
consecuente y  p rogresista ,

Q ue, p a ra  bien de la  patria  
y o tras cosas consabidas, 
va á  reg ir  nuestro s destinos 
en un destino d e .. .  p r im a .

«Com erpoco a l fin es algo, 
no comer es cosa indigna', 
quien todo lo quiere, lodo 
lo pierde en m a  p a rtid a . «

D octrina conservadora 
de  la hueste  fronteriza, 
profesada p o r Sagasta, 
conservado progresista

Q ue siendo el sosten del órden 
la  propiedad, la fam ilia, 
su  fam ilia y  propiedad, 
de  rea l órden ve perdidas.

L a crisis  e s lá  resuelta  
y p o r cierto  que me ad m ira  
q u e  en esta  tie rra  en que tanto 
la prensa ilu s trad a  p riva ,

No se baya  tenido en cuenta 
p a ra  inclu irlo  en la lista , 
n i uno solo de ios nom bres 
que L a  F laca  proponía.

E s to e s  faltarnos, señores.
En lengua ita lian a  iban 
y hay  qu ien  debió colocarlos 
s iq u ie ra  p o r cortesía.

Ju sto  es dec ir, sin  em bargo, 
que los elegidos distan 
m uy  poco en m erecim ientos 
y en carác te r y  en  valía .

Ju sto  es decir que triunfam os; 
q n e  España es tá  de chiripa, 
como lo p rueban  los nom bres 
de  la  situación  novlsíiDa.

Esto sí que es dem ocracia; 
ni especies h ay  en el dia 
pues con B eranger, que  es hom bre, 
están  .Vosquera  y Z o rrilla ,

Caballeros transmigrados 
que  represen tan  a rrib a  
de las zorras y  las moscas 
la p rosap ia d is ting u id a .

No m as centralización;
IriunfaD al ñn  las provincias; 
ya  quien  p riva  no es M adrid 
hoy es Córdova  quien  priva.

T endrá España en el gobierno 
un pad re , si b ien se m ira , 
d ig o , una m a d re ... un  .Vadrazo, 
que  es m ucho m as todavía.

Los .am igos de  la caza 
que son los q u e  se dedican 
¿  cau sa r de u n  tiro  e l núm ero 
m ayor posible de v ictim as,

ÉstáT boy tam bién  de  fiesta, 
puesto  que en la  cu m b re  m iran 
al M ontero  celebrado 
que su afan personifica.

¡Lástim a q u e  en punto  á  cuartos 
no ande la  cosa tan lim pia!
¡G óm ez! ¡que nom bre tan feo!
¡Mala som bra le cobija!

ü h !  s i; porque al p ronunciar 
el nom bre de ese hacendista 
lodos dicen: '•■¡Lucas G óm ez!... 
y  la  especiota te rm inan .

P o r fortuna p a ra  E stado 
se hab la  de uo  nom bre q u e  an im a .

¡M ontemar! Si sale  cierto , 
que  el precursor del Mecías

O pta por el m inisterio ,
¡qué situación tan  magnifical 
esto se rá  un monte eterno, 
será  la  m a r ...  do delicias!

¡Animo, pues, españoles! 
batid  palm as de alegría; 
si a rra igan  los rad icales 
aquí la  g loría  radica.

L ibertad  asegurada 
sin porras y sin  porristas, 
p resupuestos n ive lados...
(No sé á  qué viene esa r is a ) .

En e l in terio r la  paz, 
en el ex te rio r la envidia, 
en C uba la  insurrección, 
como siem pre, rep rim ida.

La adm inistración selecla, 
delicada, superfina; 
nada de inm oralidad, 
nada de  holgazanería.

El órden asegurado  
dentro de  la  ley estric ta , 
á  escopcion de a lguna vez 
que se salte  por encim a.

El ju ra d o  funcionando, 
funcionando la juslic ia ; 
por p u ra  form a el m onarca, 
por p u ra  form a las quintas.

Estados de sitio soio 
si acaso se necesitan, 
los famosos puntos negros 
tapados con cascarilla.

Eslo es ya m ucho, españoles; 
ped ir m as es go lleria:
¡Q ué zorro  será  el que m anda! 
Pues no señ o r... es Zorrilla.

U I V  B U E I V  F * A . R , T l D O .

LEYENDA DE ACTUALIDAD.
ü .

No cro ia  yo , en verdad , al em pezar esta  verídica 
h istoria , que  tan  pronto m e seria  dado e sc rib ir tos 
ú ltim os capítulos.

Pero los hechos se han precip itado , y la  h isto ria  
ha  tenido y a  su desenlace.

Desenlace inm oral, a n ti- lite ra río , con trarío  á  t o ­
das las reg las; pero desenlace a l fin, que debo consig­
n a r en  m i calidad de  cron ista  ím parcial.

Dejó mi relación en  el acto  en que e l tu lo r se cayó 
de espaldas á  la  contestación de  la pobre huérfana.

La ca ída  ocasionó uoa pequeña abo lladura  en el 
cogote del paciente.

Pero estaba ya lan hecho á  esos percances, q u e  ex ­
clam ando por lo bajo «aqu í m e las den todas,»  se le­
vantó á  los pocos momentos y  con acento paternal y 
bondadoso dijo á  la  huérfana:

— Bien sabes, hija m ía, q u e  le qu iero; b ien sabes 
que in te ré s  alguno mezquino m e ha movido á  acep tar 
el cargo que cerca de tí ejerzo.

— Efectivam ente, contestó la  huérfana, seis m illo­
nes de  reales anuales soq  u n  interés que nada tiene 
de m ezquino.

— Continuo, pues, replicó el tu to r. Deber mío es 
ponerte de  relieve los g randes peligros que puede 
c rea rte  tu  obstinación.

T res son los prelendienles que asp iran  á  tu  b lanca 
m ano, los tres g randes, poderosos y  suscep tib les. Si 
te decides por uno, d isgusta rás  de fijo á  los dos 
restan tes, q u e  declarándote g u e rra  á  m uerte , a c a b a ­
rán  por separarm e de tu  lado, á  pesar de ser yo irre s­
ponsable por testam ento, en  cuyo caso ¿qué es lo que 
seria de lí, pobre h ija  mía?

A dvierto  á  V d ., caballero , dijo la  huérfana, que 
mi p ad re  m urió  ya hace tiem po.

— Lo sé; ¿pero acaso no le represen to  yo?
— Vd. DO rep resen ta  aqu í nada, n i á  nadie.
— ¿Te obstinas, pues, en tra ta rm e  como á  un  ex ­

traño?
— ¡Toma! como lo que es Vd.
Levantóse e l tu to r exasperado an te  lan  d u ra  con­

testación, y  disponíase á  o b ra r con la  energ ía  que e ra  
del caso, cuando  abriéndose repentinam ente la  p u e r­
ta, penetró  en la  habitación uno  de los pretendientes 
D. M oderno Moro de la F ron tera .

— C aballero, exclam ó el tu lo r al verle , viene usted 
que ni de m olde; concedo á  Vd. desde luego la mano 
de m i pupila , con ta l de  q u e  dentro de  cuatro  ó seis 
horas m e p resen te los ocho sujetos de arra igo  que se 
necesitan  p a ra  abonar su  persona y afianzar sus com ­
prom isos.

D. M oderno respiró  fuertem ente, lanzó una m irada
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am orosa á  la huérfana que asistía  ¡D diferen te  á  la  re­
so luc ió n  de su s  deslinos y se alejó co n  paso ráp ido  de 
la  h a b ita c ió n .

El tu to r  salió á  d a r un  paseo por las alam edas del 
Retiro; estaba  sofocado.

La huérfana se echó á  llo ra r  como siem pre.
LH.

Regresó el tu to r de  su paseo y tendiéndose perezo­
sam ente en una bu taca, esperó.

La contracción de  su rostro  ind icaba que no las te­
n ia  todas consigo.

ÜQ m om ento despues en tró  D, M oderno, tan  pálido 
y desencajado que ped ia con verdad decirse  que tenia 
los ojos en el cogote.

— Y b ien , dijo el tu to r.
— N ada, señor, nada. Ni un solo fiador, n i una  so ­

la  persona que m e abone.
— Pues salga V d., que aquí solo en tran  los abo ­

nados.
Salió  D. M oderno cabizbajo y ju ran do  vengarse .
El tu to r agitó  la  cam panilla. E ntró  un  criado.
— ¿Qué m anda e l señor?
— Q ue llaraen inm ediatam ente á  D, Consecuente 

Progresista .
E l criado partió  como una flecha.
Cinco m inutos despues penetró  el D. Consecuente. 

Ilub iéraso  dicho que esperaba detrás de la puerta .
IV.

Amigo mió: le  dijo el tu to r  tendiéndole la  m ano, me 
he convencido de que solo Yd. puede hacer la  felici­
dad de  mi pup ila . Suya es su mano.

— ¿E ste caballero  sigue todavia en  el Escorial? 
preguntó  la  huérfana con sorna.

— No, encan tadora señorita, estoy ya  m ejor de  mis 
fugaces indisposiciones; de o tro  modo no me h u b iera  
atrevido á  p re tender la lin d a  m ano que me acaba 
de ofrecer este  caballero .

— Y que V d .n o  será  capaz de acep tar, sabiendo 
que no va  con e lla  m i cariño; añadió la  huérfana.

— Mal me conoce Y d ., señorita ; cuando me p ropon ­
go conseguir u n a  cosa soy capaz de todo, hasta de  pe­
g á rse la  á  un herm ano m ío.

— Pues advierto  á  Yd. q u e  no respondo de las con­
secuencias.

— Soy m uy filósofo.
— Me p 'ace , porque de  este  modo no se d isgusta rá  

Vd. de  verm e á  todas horas mano á  mano con todos 
los estud ian tes de  Filosofía que se presen ten .

— R asta, g ritó  e l tu to r, este caballero  ea capaz de 
a rm ar á  cuatrocientos mil am igos p a ra  que m etan en 
c in tu ra  á  su deslenguada esposa.

— Me alegro , replicó  fríam ente la huérfana.
— D. Consecuente salió p a ra  volver á  e n tra r  al po­

co rato  con los fiadores de reglam ento, que  firm aron 
con él la  e sc ritu ra  nupcial.

V.
Al poco rato se celeb raba la cerem onia en la cap illa  

p a rtic u la r de la  casa.
M atrim onios de  esta  naturaleza no necesitan co­

m entarios.
¡Funesto e rro r d e  la  in teligencia obcecada!
¡A cualqu ier cosa llam an hoy un  buen parUdol
¿Y las  consecuencias.’
¡C uerno., con las consecuencias!

BOSTEZOS
Damos á  continuación la  lista de los partidos polí­

ticos de  España.
Rogam os á  n u estro s  lectores que s í, como es fácil, 

se nós o lv ida alguno , nos lo digan sin  cortedad. 
C arlistas de A parisi- ..
C arlistas de  C abrera . . . Pájaros nocturnos.
Neo-católicos de  Nocedal. .
Isabelistas ..................................
Alfonsinos con M ontpensier.^ Políticos de lujo. 
Alfonsinos sin  M ontpensier.'
U n io n is tas  d e  p u r a  ra z a . . < .  
C o n se rv ad o re s  d in á s tic o s . . '  ®
Moros fronterizos_ . . cg^j^ónom os.
Am igos de sa g a s ta . . . .>
P rogresistas de  Espartero.} Ilusos.
Progresistas puros.
Cim brios. . . . R adicales de  com edero. 
E conom istas. . •
Republicanos unitarios.* Dos.

Estos diez y  siete partidos se enc ierran  en dos:
E l partido  del p resupuesto .
E l partido  del país.
Rogam os á  los indiferentes que escojan en tre  los 

dos.

,  Üicese q u e  el nuevo m inisterio va  á  nom brar em ­
pleados honrados, in teligentes y  d speso .

S e anuncia como próxim o el nom bram iento  del 
señor Peris y  Valero p a ra  subsec retario  de G oberna­
ción.

F u é  gobernador civil de Valencia.
Q ue dígan los valencianos lo que;>eía6o.

»
• «

H áhiase tam bién  del señor Moncasi p a ra  goberna­
do r de M adrid ó para  consejero de E stado ó p a ra  o tra  
cosa cualqu iera .

Tam bién es hom bre d e ;> ^ o .
¡Como tiene aquella  estatura!

*« •
Del señor B alaguer no se h ab la  para  nada.
Digo m al. ü n  periódico de V illanueva y G eltrú  h a ­

b la  de él con m otivo de una ca rre te ra  que ofreció 
tres d ias an tes de las elecciones y que olvidó tres 
d ias  despues.

« •
Tampoco se hab la de reponer los A yuntam ientos y  

D iputaciones provinciales suprim idas de  real orden.
No es de  estraiíar. ¡Como el nuevo m in isterio , au n ­

que m uy rad ical, com prende tam bién  q u e  algunas 
veces se debe sa lla r por encim a de  ia  ley!

« a
En el p rogram a del gobierno he visto la seculariza­

ción de  tos cem entarlos.
Todo e l m undo po d rá  en  adelan te ser en terrado  en 

ellos.
¡H asta los federales!

¿Les g u sta  á  Vds. e l p rogram a de  Ruiz Zorrilla?
A m i, no.
¿Por q u é , m e d irán  V ds.?
P ro-gram a.
El m ism o nom bre lo dice; porque es g ram a , yerba, 

paja  y  nada  m as que paja.
¡Se me han ofrecido tan tas veces las m ism as cosas!
¡Se me han  defraudado  tan tas veces las m ism as es­

peranzas!
Q uiero  m as grano  y  menos gram a.
¡Me gustan  tan to  las sorpresas!
Con franqueza, caando  leo «program a»  y a  estoy 

tem blando por la  fuqcion.

¿Ha caido un  m in isterio  
y ha subido o tro  m ejor? 
P ues de  fijo pagarem os 
m ucha m as contribución.

El general P ie rrad  continúa en el castillo  de Mon- 
ju ich .

D. Roque Rarcia en las prisiones de S. Francisco.
La ju s tic ia  en las  im portan tes averiguaciones 

con tan  buen éxito in ic iadas.
¡Vivan los derechos ind iv idualesi

« •
Yo no sé cómo esos pobres franceses pueden vivir 

en  p lena  República.
¡Qué inseguridad  personal! ¡Q ué desconcierto!

»
Ju lio  F a v re h a  presentado su  dim isión.
¿Tienen la  cu lpa  los obispos?
No, sino e l que los m antiene.

«• «
Los obispos franceses pred ican  evangélicamente la 

g u e rra  co n tra  Ilalia.
Y eso que á  ellos les im portan un  com ino los bienes 

terrena les.
¡Bonitos son ellos para  ocuparse de  la.*; m iserias 

hum anas!
¿Quiero V. callarse, hom bre?

« «
¿Han visto Vds. la com pañía de  «tnos toreros^
¡Qué m onadal
¡Q ué precocídadi
iQ ué genio!
Vamos, yo no sé cómo los norte-am ericanos pueden 

v iv ir  en ese fango m oral de  ia  federación repnb licana.
« •

— ¿En qué se parece la  com pañía de niños toreros 
á  un  fusil?

— En que tiene bayoneta.
»« •

¿Cuáles son las cosas que se basan sobre las bayo­
netas?

— La m onarquía, el poder tem poral del Papa y  las 
com pañías de toreros, tres anacronismos d istintos y 
una so la  inm oralidad  verdadera.

Los periódicos de N ueva York no dan  cuenta de 
n inguna  nueva paliza prop inada por los católicos á  los 
pro testan tes.

¿H abrá decaido el fervor religioso de  aquellos fieles?
Ya que no sean hoy posibles las cruzadas, n i si­

q u iera  la  g u e rra  con Ita lia , á  lo menos una paliza sen­
cilla de  cuando en cuando consuela el e sp íritu , alíen la 
la fé y  convida á  esp e ra r m ejores tiem pos.

•« «
Los médicos del Ecuador han descubierto  q u e  la 

corlpza dei Cundurango  es un  rem edio infalible para 
la curación del cáncer.

Sí fuese c ie rta  ia noticia casi mo a treverla  á  co n ­
fiar en la salvación do España.

»
•  «

La ciudad  de Nueva Y ork, una de las mas m oder­
nas del globo, cu en ta , según  el ú ltim o censo, 9 í2 ,2 9 2  
alm as de poblacion, y  un  núm ero com pletam ente igual 
de cuerpos.

;Qué atrocidad! ¡Qué re-generacion !
H orrores de tal naturaleza solo puedenverse  en 

una R epública. »« «
En S usqueda hubo d ias pasados un ttberio 'regu- 

lar. del que resu lta ron  cinco m uertos, entro ellos el 
a lcaide, el secretario  y el juez  de  paz, ó infinito n ú ­
m ero de  heridos, en tre  los q u e  figuran  ciudadanos de 
d istin tas opiniones.

Es lo que yo digo, para  órden , concierto y  dem ás, 
la m onarquía.

*ff •
Según un periódico, que es voto en la m ateria , van 

á  se r ascendidos á  generales los b rigad ieres Palacio, 
L agunero  y Merelo y  á  b rigad ieres los coroneles A ri-  
za, C arm ona y  V íllapadierna.

¡Ah! Creo en la  regeneración de  E spaña.
¡Reformas generales!
Eso, eso es lo q u e  aqu í nos hace falta.
Generalicemos al cabo y estam os salvados.

k• •
El gobernador de  B arcelona no ha enviado su d im i­

sión, como se decía  d ías pasados.
¡C ielos!... Respiro.

•  *

Tam poco ha  salido  c ie rta  la  dim isión de nuestro 
celoso capítan  general.

;A y de nosotros sí hubiese salido!

Tam bién han resu ltado  falsas las estupendas carla.s 
publicadas por los periódicos franceses con la firm a 
de Karl Marx.

Todo es ya m en tira  en la  tie rra .

CH A R A D A .

R epetida mi prim era  
es sustancia  corrom pida 
que ha  de ver, aunque no q u iera , 
m i segunda  repetida!
Y si su  m arido es tercia 
repetida ¡pobre esposa! 
con la chochez y  la  inercia 
sube de  punto la cosa.
Las / m  sum an un  político 
de  ideas conservadoras, 
que  sin  cierto  lance crítico 
fuera m in istro  á  estas horas

GEROGLtFICO.

Solacion á  la c h a rad a  del núm ero 96 
C i L O U A I l D E .

Solucion del geroglifico.
E n  u n  L l 'G A R  D E  L a M a N C H A . . .  A s Í  EM PIEZA  E L  DON 

Q u i j o t e .

BARCEL0NA.-1871.
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